
La escuela de formación de CC.OO. 
 
Un ambicioso proyecto 
 
La Escuela de Vallecas de la USMR nace con vocación de futuro. Sus creadores son 
conscientes de la necesidad de unificar criterios en materia de Formación Ocupacional 
y de dotar de calidad a los cursos que se imparten. Su director, Florencio Manzano, 
apuesta con firmeza para que el centro sirva de herramienta para poner en práctica la 
política de empleo del sindicato e invita a los afiliados a conocerla y a utilizarla. 

 

¿Cuál es el objetivo del centro? 
-Deseamos que esto sirva para algo más que para impartir cursos del INEM o de la 

Comunidad de Madrid. Se pretende que la propia Escuela dé cursos de reciclaje 
profesional para afiliados en un futuro próximo. 

Otro objetivo es que sirva para canalizar en la práctica la política de trabajo del sindicato. 
CC.OO. no puede tener una estrategia de empleo completa sin el eslabón de la formación. 
Aunque los cursos nacieron como fuente de ingresos para la USMR, todo esto ha ido 
transformándose y nos ha hecho ver la necesidad de que CC.OO. imparta una buena 
enseñanza profesional. 

El último objetivo que se persigue es que esto sirva para que el sindicato plasme una 
metodología formativa coherente con su modelo sindical. 

 

La Escuela está financiada por la Comunidad de Madrid y por el plan de Formación e 
Inserción Profesional (FIP) de las Comunidades Europeas, canalizado a través del 
INEM. ¿Es suficiente la dotación de medios de estos organismos? ¿Si fallaran estas 
subvenciones, tendría capacidad la Escuela para seguir funcionando? 

-La Escuela es de la USMR y está al servicio de sus sindicatos. Es cierto que en la 
actualidad se imparten los cursos del plan FIP promocionados por el INEM y otros de la 
Comunidad -principalmente fomentados por la Consejería de Juventud y la Dirección 
General de la Mujer-, que son consecuencia de las negociaciones de CC.OO. con esta 
institución. De cualquier modo, el equipamiento es propio y pretendemos que pueda seguir 
funcionando sin el dinero de estos organismos. Si llegara el caso, sería la USMR quien la 
financiara. Lo que está claro es que hay que profesionalizar la Escuela, que la enseñanza 
sea de calidad. 

Pensamos que el acuerdo para la creación de un Instituto de Formación dentro del marco 
de la Propuesta Sindical Prioritaria (PSP), ayudará a observar con rigor las necesidades 
futuras de empleo. Sería bueno que este organismo, en que nosotros seríamos una pieza 
importante, coordinara la Formación Ocupacional de nuestra región. 

Florencio Manzano proviene del Sindicato de Enseñanza y sonríe -previendo buenas 
perspectivas- cuando se le pregunta por la Escuela. Nos comenta que el Centro de 
Formación como tal comenzó a funcionar el pasado mes de noviembre, unificando casi 
todos los cursos que se venían impartiendo en diferentes sedes de la USMR y mejorando 



las condiciones de los mismos. Ahora pretenden comprar un edificio -el de Vallecas es 
alquilado- y ampliar aún más el abanico de cursos que se ofertan. 

 

¿Cuáles son las materias que se imparten y hacia quiénes van dirigidos los cursos? 
-Hay cursos de informática, de medio ambiente, de gestión de cooperativas, etcétera. 

Estos van dirigidos en la actualidad hacia el colectivo de parados y jóvenes en busca del 
primer empleo, aunque ya dije antes que pretendemos dirigirlos en un futuro hacia el 
reciclaje profesional de nuestros afiliados y sus familiares. Los cursos de informática son 
muy eficaces como complemento a otras profesiones. Algunos alumnos no los terminan 
porque los contratan antes. Hay también un colectivo importante de mujeres jóvenes y 
otras mayores que nunca han trabajado y que ahora quieren hacerlo. Estas acuden a los 
cursos que promociona la Dirección General de la Mujer de la Comunidad de Madrid. 

 

¿Qué conclusiones podéis sacar en el tiempo que lleva funcionando la Escuela? 
-Esto marcha bien. Existe una demanda creciente. El equipamiento va mejorando y cada 

día es más la gente que presenta su instancia directamente a través del centro y no por 
medio del INEM o la Comunidad. Esto es un síntoma de que empieza a crearse un cierto 
prestigio de la Escuela, de que se sabe que aquí se imparte una enseñanza de calidad y 
esto es muy positivo para el futuro.  

 


